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Resumen 
Las mutaciones sociales actuales y la concomitante crisis de la escuela como institución 

complejizan y desafían la tarea de enseñar. Frente a estos desafíos, la perspectiva de la docencia 

como oficio nos habilita a pensar nuevas y mejores maneras de formar que no disocien el pensar y 

el hacer, el conocimiento teórico y el conocimiento práctico. En este trabajo exploramos la 

relevancia formativa de la puesta en valor de los saberes del oficio docente y la importancia de 

asegurar su transmisión en el proceso formativo. Desde esta perspectiva, el oficio de enseñar se 

aprende a través de la inmersión en el terreno en que se produce la enseñanza: enseñando, de la 

mano de un experto que apoya, acompaña y guía hacia una mayor autonomía o familiarizándose 

con las obras y las enseñanzas de otros. Recuperar los saberes producidos en este proceso, 

sistematizarlos y ponerlos a dialogar con los conocimientos formalizados, constituye un desafío 

que interpela a la totalidad de la formación docente. Nuestro trabajo se concentrará específicamente 

en las prácticas docentes en la formación inicial, en tanto instancia privilegiada para la transmisión 

de los saberes de oficio, en compañía de quienes poseen los "secretos" del hacer en la docencia. 

Identificaremos a los tres actores clave de este espacio —el docente en formación, el profesor de 

prácticas y el maestro orientador— y su lugar en el proceso formativo, así como los marcos 

curriculares e institucionales en los que se ubican estos procesos formativos. De este modo, la 

identificación del contenido y de las formas de transmisión de estos saberes constituye el desafío 

principal que orienta nuestra indagación. En suma, nuestro trabajo busca realizar un aporte a los 

estudios sobre la formación docente, en general, y la transmisión de saberes de oficio, en particular.  
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Abstract 
The current social changes and the associated crisis of school as an institution challenge and 

make the task of teaching more difficult. In order to face these challenges, a craft perspective of 

teaching enables us to think of new and better ways of training which do not dissociate thinking 

and doing, the theoretical knowledge and the practical knowledge. In this paper we explore the 

educational relevance of the enhancement of teachers’ craft knowledge and the importance of 

ensuring its transmission in the training process. From this perspective, the craft of teaching is 

learnt through the immersion in the field in which teaching occurs: teaching, with the help of an 

expert who supports, accompanies and guides towards greater autonomy or familiarizing with 

others’ work and teachings. Retrieve the knowledge produced in this process, systematize it and put 

it in dialogue with formalized knowledge, is a challenge which concerns teacher education. Our 

work will focus specifically on early field experiences during the initial training, which constitutes 

an ideal space for the transmission of craft knowledge, in the company of those who own the 

"secrets" of doing in teaching. We will identify the three key players in this space in the teacher 

training process —supervisor, cooperating teacher and pre-service teacher—, as well as the 

curricular and institutional frameworks in which these learning processes are located. Thus, the 

main challenge that guides our inquiry is the identification of the content and the ways of 

transmission of this knowledge. To sum up, our work endeavors to contribute to the studies on 

teacher education in general, and the transmission of craft knowledge, in particular. 

 

 

Introducción 
Las mutaciones sociales actuales y la concomitante crisis de la escuela como institución 

complejizan y desafían la tarea de enseñar. Frente a estos retos, desde la didáctica se han propuesto 

e implementado soluciones que “humillan” al oficio (Sennett, 2009) en cuanto que colocan a los 

docentes en el lugar del no saber, frente a un saber formalizado legitimado como única opción para 

mejorar la enseñanza. En búsqueda de otras alternativas, otros autores han optado por recuperar la 

dimensión artesanal de la tarea de enseñar, que implica poner el foco en un saber-hacer que no se 

disocie del pensar, en la que no se separen los conocimientos teóricos de los conocimientos 

prácticos. En el marco de este enfoque, fortalecer el oficio docente implica poner en diálogo los 

saberes formalizados con los saberes de la experiencia, en palabras de Alliaud (2014), entre los 

saberes expertos y los experimentados —del que los docentes son portadores y a la vez 

productores—. Asimismo, fortalecer el oficio implica sentirse capaz de hacer bien la tarea y poder 

objetivar y mostrar la propia obra.  
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En este trabajo exploramos la relevancia formativa de la puesta en valor de los saberes del 

oficio docente y la importancia de asegurar su transmisión en el proceso formativo. El presente 

trabajo es parte de una investigación doctoral en curso, centrada en capturar los saberes de oficio 

que se transmiten en las prácticas docentes durante la formación inicial y sus respectivos modos de 

transmisión. En primer lugar, desarrollamos las coordenadas básicas para pensar el oficio de 

enseñar y los saberes que lo sostienen. En un segundo momento, nos concentramos en las prácticas 

en la formación inicial como instancia privilegiada para la transmisión de los saberes del oficio. 

Finalmente, expondremos algunas reflexiones y preguntas que orientan nuestro recorrido 

investigativo.  

 

 

El oficio de enseñar y los saberes que lo sostienen 
Según señalan los docentes, manifiestan incansablemente los medios de comunicación y 

confirman académicos, enseñar hoy se ha vuelto una tarea difícil. Al menos, más difícil que antes. 

El programa institucional moderno bajo el que se constituyó la escuela está hoy experimentando 

profundas mutaciones.  

El sociólogo François Dubet (2006) analiza estos procesos. Su hipótesis central es que el 

programa institucional moderno, que ha enmarcado y sostenido el oficio, se encuentra en declive en 

la actualidad. El programa institucional se ocupaba de ligar estos principios en un conjunto más o 

menos coherente. Su crisis resquebraja esta coherencia y hace emerger tres lógicas autónomas que 

dejan al oficio "desmembrado": 1) el control social; 2) el servicio y 3) la relación. Así, "el control 

social se vuelve brutalidad ciega, el servicio se vuelve sumisión a los clientes, la relación se vuelve 

narcisismo y demagogia" (Dubet, 2006, p. 95).  

¿Dónde queda, entonces, el oficio?, ¿cómo continuar socializando a las nuevas generaciones 

en un contexto de declive de la modernidad y su programa institucional? Dubet nos propone una 

posible —y única— solución: es necesario fortalecer el oficio. Si los actores se apoyan en él, dice 

Dubet, su experiencia de trabajo será más serena. Para ello, deben apropiarse de un oficio y 

compartir con otros los resultados de su trabajo, sus "obras de enseñanza" (Alliaud, 2010). De allí 

nuestro interés en los procesos de transmisión de este oficio: la necesidad de fortalecerlo abre una 

pregunta sobre los modos de formar en la docencia.  

El oficio se funda, al decir de Sennett, “en una habilidad desarrollada en un alto grado” 

(Sennett, 2009); remite a un saber hacer algo referido a algo en particular. En este sentido, no 

solamente un carpintero o un zapatero tienen un oficio, sino también un deportista, un investigador, 

un enfermero y un docente. Quien tiene un oficio domina tanto un saber técnico, como un arte. El 
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artesano, es decir, quien es portador de un oficio, sabe hacer bien su trabajo y lo hace bien por el 

solo hecho de hacerlo bien.  

La docencia tiene, en tanto oficio, un componente artesanal. Esta perspectiva tiene sus 

orígenes en los momentos fundacionales de la docencia como ocupación (Alliaud, 1993; Diker & 

Terigi, 1997). Si bien había sido relegada y reemplazada por otras miradas, en los últimos años 

distintos autores han intentado recuperar este enfoque (Alliaud & Antelo, 2009; Tenti Fanfani, 

2006; Vezub, 2005), destacando su potencial para pensar en nuevas y mejores estrategias 

formativas que no disocien el pensar y el hacer, el conocimiento teórico y el conocimiento práctico. 

Desde esta perspectiva, el oficio de enseñar se aprende enseñando, de la mano de un experto que 

apoya, acompaña y guía este proceso de llegar a ser maestro.  

Asimismo, la perspectiva de oficio pone énfasis tanto en los modos de hacer las cosas como 

en el producto de ese hacer. En este sentido, "la manera de hacer el propio trabajo, […] involucra el 

procedimiento, pero se dirime básicamente en […] en la obra, aquello que se logró con algo que era 

de determinada manera y llegó a ser distinto" (Alliaud & Antelo, 2009a, p. 85). En la docencia, el 

resultado de la intervención sobre el otro permite constatar la labor realizada y objetivar los 

resultados del propio trabajo —tarea particularmente difícil para quienes trabajan con personas—.  

Ahora bien, con el oficio no se nace, sino que el oficio se hace. De hecho, Sennett nos 

recuerda que "en la artesanía, la gente puede mejorar y efectivamente mejora" (2009, p. 291). Por 

lo tanto, el desafío de la docencia está en el desarrollo de más y mejores estrategias formativas 

orientadas a la mejora del hacer.  

Cuando hablamos de saberes de oficio nos referimos a un componente no codificado que ha 

sido denominado de distintos modos por los académicos. Tardif (2004) habla de los saberes 

prácticos, otros los denominansaberes experienciales (Contreras Domingo & Pérez de Lara, 2010), 

también se los ha llamado conocimientos tácitos (Polanyi, 1966) y conocimiento en la acción 

(Schön, 1987). Estas definiciones convergen en afirmar que se trata de un repertorio complejo de 

procedimientos, habilidades y "secretos" que se ponen en juego en la práctica. Siguiendo a Alliaud 

y Antelo (2009a) —quienes retoman los aportes de Meirieu (2006)— podemos argumentar que: 1) 

los saberes del oficio no son codificables en su totalidad; 2) se construyen en la práctica de enseñar, 

3) permiten orientar la acción de los docentes y 4) son de naturaleza heterogénea.  

En relación al primer punto, quien tiene un oficio desarrolla un repertorio de saberes no 

verbales, sin codificar en palabras. Este repertorio no es del todo codificable porque “se incorpora a 

la experiencia individual y colectiva en forma de hábitos y de habilidades, de saber hacer y de saber 

ser” (Tardif, 2004, p. 41). En esa línea, (Sennett, 2009) los denomina "secretos personales" y, para 

el caso de la docencia, Meirieu hace lo propio definiéndolos como "secretos de fabricación" (2006). 

En relación al segundo punto, los saberes de oficio se construyen en contacto con la práctica, lo que 
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no implica que estos saberes prácticos estén vacíos de teoría. De hecho, como ya adelantamos, los 

saberes de quien tiene un oficio no son teóricos y/o prácticos, sino que son el producto de una 

íntima relación entre el hacer y el pensar o entre la cabeza y la mano.  En tercer lugar, estos saberes 

sirven para la acción y permiten que la enseñanza ocurra. En este sentido, pueden entenderse como 

"los saberes movilizados y empleados en la práctica cotidiana, saberes que proceden de ella […] y 

sirven para resolver los problemas de los docentes en ejercicio, dando sentido a las situaciones de 

trabajo que les son propias" (Tardif, 2004, p. 44). En suma, los saberes del oficio se construyen en 

la práctica y sirven para enfrentar la práctica. Por ello, decimos que son saberes del oficio docente: 

están relacionados con el propio trabajo de enseñar y sus vicisitudes. 

Ahora bien, si el saber del oficio es un tipo de saber tan personal y poco codificado, ¿puede 

transmitirse a otros?; y si esto es posible: ¿de qué modo? Mientras la experiencia en sí misma es 

personal, subjetiva e intransferible, los saberes de oficio que de ella se derivan, sí pueden ser 

transmitidos. Según Sennett, la respuesta a la pregunta por el "cómo" podemos encontrarla en la 

recuperación de lo que sucede en el taller del artesano, es decir, se trata de reconstruir "los mil 

pequeños movimientos cotidianos que se agregan a una práctica" (Sennett, 2009, p. 101). Es en este 

encuentro entre el experimentado y el novato que se abre el espacio para la transmisión: en el hacer 

y mostrar, en el acompañamiento, en la experimentación, el tanteo, la prueba y también en la 

explicitación de lo que se hace. En este proceso, el novato va incorporándose en una comunidad 

sostenida en un oficio. 

 

 

Las prácticas docentes en la formación inicial: instancia privilegiada para la 

transmisión de los saberes del oficio 
En los últimos años hemos asistido tanto a nivel internacional como nacional, a diversos 

intentos por fortalecer los programas de formación docente. Uno de los principales ejes de estas 

reformas ha sido el aumento de la relevancia curricular de las prácticas docentes, incorporándolas 

desde el comienzo de la formación y favoreciendo así una inmersión gradual en el oficio. Las 

prácticas son experiencias de inserción profesional controladas, que se realizan durante la 

formación, bajo la supervisión y guía de docentes más experimentados. Estos espacios, según cómo 

sean concebidos y construidos, pueden habilitar la construcción de saberes de oficio, es decir, 

saberes que permitan dar respuesta a los problemas de la práctica (Tardif, 2004), de la mano de 

quienes son sus portadores (Meirieu, 2006; Sennett, 2009).  
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A nivel internacional, la organización de las prácticas —early field experiences— presenta 

formas diversas1. No obstante, la denominada tríada de las prácticas se encuentra presente en gran 

parte —sino en la totalidad— de ellos. La tríada está compuesta, en primer lugar, por los docentes 

en formación —en la literatura internacional pre-service teachers—. Luego, por los docentes a 

cargo de las aulas/salas donde los docentes en formación realizan sus prácticas, que en Argentina se 

denominan maestros orientadores —cooperating teachers—. En tercer lugar, los profesores de 

práctica, que están a cargo de los espacios curriculares destinados a las prácticas —supervisors—.  

De este modo, dentro del trayecto de prácticas docentes y alrededor de estos tres actores se 

juega una parte importante del proceso de transmisión del oficio docente. La posibilidad de 

encontrarse con otros más experimentados en el oficio habilita un espacio para la transmisión de 

estos saberes y el fortalecimiento de la tarea de enseñar. Asimismo, la extensión e intensificación 

de las prácticas representa una oportunidad para la experimentación, la prueba y el error, el mostrar 

cómo se hace y la reflexión situada sobre la propia práctica. 

De este modo, nuestra investigación doctoral se centra en la identificación de los procesos de 

transmisión del oficio en las prácticas docentes de la formación inicial. En esta línea, nos 

preguntamos en nuestra investigación: ¿qué saberes se transmiten en estos espacios?, ¿qué modos 

de transmisión imperan en las prácticas docentes y cómo se evalúan sus “resultados”?, ¿qué 

interacciones informales tienen lugar entre formadores —maestros orientadores y profesores de 

prácticas— y docentes en formación?, ¿cómo interpretan formadores y docentes en formación la 

tarea de enseñar, la formación docente inicial y sus propias tareas dentro de ella? Por otra parte, ¿en 

qué medida la estructura curricular, en general, y la de las prácticas docentes, en particular, 

habilitan o dificultan el proceso de transmisión del oficio en las prácticas docentes? Nos interesa 

captar este proceso en clave pedagógico-didáctica, reconociendo los saberes que allí se transmiten, 

los modos de transmisión, la evaluación y las interacciones informales que allí se ponen en juego. 

Al mismo tiempo, nos proponemos enmarcar este proceso en términos curriculares, entendiendo 

que las regulaciones participan en la delimitación de lo posible en la formación.  

 

 

Reflexiones finales 
El oficio de enseñar parece desmoronarse al compás del declive de la institución moderna, en 

general, y las últimas reformas educativas, en particular. Los docentes argumentan “no saber 

hacerlo”, o al menos no en estos nuevos escenarios educativos (Alliaud, 2014). En este trabajo 

                                                           
1 Excede los límites de este trabajo presentar las formas en las que las prácticas se organizan en el 

resto del mundo. Al respecto se pueden consultar los trabajos de Vaillant (2007), Le Cornu y Ewing (2008) y 
Linda Darling-Hammond (2006). 
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hemos intentado bosquejar algunas coordenadas teóricas para pensar la formación docente inicial y 

sus desafíos, así como un marco que nos permita acercarnos a buscar respuestas y sostener 

preguntas en la investigación de campo en los institutos de formación docente. Argumentamos en 

favor de un enfoque artesanal que no “humille” al oficio sino que, por el contrario, busque 

fortalecerlo, acompañarlo y sostenerlo. En esta línea, identificamos las prácticas como espacios 

formativos propicios para la transmisión de los saberes del oficio en compañía de docentes más 

experimentados.  

Como ya hemos mencionado, este trabajo es parte de una investigación doctoral en curso que 

se pregunta por los saberes del oficio y sus modos de transmisión. En este sentido, nos interesa 

recuperar aquellos modos de formar que los formadores de docentes utilizan a diario, pero se 

encuentran invisibilizados desde los saberes formalizados sobre la enseñanza. La posibilidad de 

revalorizar sus "obras de enseñanza" (Alliaud, 2010) y compartirlas con otros parece ser una de las 

vías posibles para la mejorar la formación docente. 
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Resumen 
En la investigación “El alumno sordo en la Educación Superior: un desafío para 

docentes”tuvo como objetivo describir la enseñanza para alumnos sordos en una universidad 

pública en la municipalidad de Belém-Pará-Brasil. Los sujetos investigados fueron cinco alumnos 

sordos y cuatro profesores del curso de Letras. Tres preguntas sostuvieron esta investigación: 

¿Cómo son llevadas a cabo las clases para alumnos sordos en la universidad? Los alumnos al final 

del semestre ¿consiguen obtener un concepto mínimo para aprobación? ¿Cuáles las dificultades de 

los docentes en las clases? Los instrumentos para recoger los datos fueron la observación diaria, la 

conversación informal y la aplicación de cuestionarios. Los resultados indican que la ubicación de 

los alumnos sordos en el aula,  el desconocimiento de la LIBRAS (Língua Brasileira de Sinais / 

Lengua Brasileña de Signos) por parte de los profesores y la falta de estructura de la universidad 

son evidencias del abismo que separa el docente del alumno. El conocimiento de los alumnos 

sordos al final del semestre es básico. Las propuestas didácticas utilizadas por los docentes 


